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Secoión oficial 

Acta de la sesión pública del 17 de los corrientes dedicada a 
S anto Tomas de Aquino 

Se abrió la sesión a la hora anunciada bajo la presidencia del muy 
litre . Sr. D. Salvador Roca, en representación del Excma. Ayuntamiento 
de esta ciudaü, acompaiiàndolo on la misma un seftor Magistrada, en re ­
presentación uolllmo. Sr Presidenta de esta Audiencia Territorial¡ don 
Miguel Bonet, que ostentaba la del Ilmo. Sr. Rector de esta Universi­
dad¡ el Rdo. P. Rector del Real Colegio de San Antón¡ el P. Director dc 
la Academia; el Presidente de la núsma y una nutrida representación de 
la J unta Directiva y A.cad6micos Ronorat·ios. 

El infrascrita leyó el acta dc la sesión antcriot·. A continuación los 
Académicos Supemumerar ios D. ::Miguel Blanch y D . .Juan Casanovas re· 
citaran inspirn.das poesías, original la del primera y del Rdo. P. Prancis­
co Giménez Cn.mpafia la del segundo. 

El Acndc'•mico de número D. Junn Cristany lcyó un hupartante traba­
ja en que cansi<leró a Ja poesia como el :mmmum del nrte. Con clnros 
ejemplos fué demostrando que el genio, asi artístito como científica, npa­
rece casi siewpre en razón directa con la fuerza de lns naciones. Hefntó 
las teorías fie Lamnrtine y Shoppenltauet· y terminó con un brill antc pA­
L-rafa compnrnndo el progreso clo la nniuraleza en sus múltiples aspectos, 
desde el miueml bnstn. el hambre, con el del misma bombl'e, Cllzador y 
babitante en chozas en los tiempos primitivos, guerrera después, indus­
tria} y comerciante en nnestros días en que sus videndas son sólidos pa­
lacias. 

El Académico de númet·o, D. Car los Cardelús,recitó una preciosa fa bu­
la de la coleeción del Rda. P. José Teixidor, Sch. P . 

Acta sep;uitlo el Vicepresidente de la Acndemin D. José Castany y Ge­
lats, pranunció un elocuente discurso sobre el venLlclcro concepte dc liL 

liber tnd. Corncnzó compamndo favorablemente A Santa Tomàs con 
Napaleóu, pues mientt·as éste para canseguir sus victorins necesitó miles 
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de hombres y fué al fin vencido, aquél con el solo auxilio de su plumà lo­
gró, desde las paginns de su inmortal St~mrna Theológica no sólo destruí­
los errores de sus tiempos, sino que como si profotizara lo que pasaria en 
el mallla.mado siglo de las luces, nos proporciOna copioso material para. 
refutar las teorias modernas. Dijo, demostranòolo con elocuentes ejem­
plos, que la libertad absoluta no existe, y que el hombre es libre porque 
es iníeligente y responsable, por tanto, de sus actos. Afirmó que la líber~ 
tad, según los doctores escolasticos, es un don de la voluntad, como la. 
razón lo es de la inteligencia, y no sicndo intinilns la inteligencia y vo­
luntad humanns, tampoco podia ser absoluta Ja libertad. Refuta Jas teo­
rías sostenidas por Jenófanes, Zenón y Platón en la antigüedad, y Spino­
sa, I.Iobbes y otros varios en tiempos posteriores, de que todo cunuto su· 
cede se rija por la lcy de ht necesidad, rcchaznndo ta.m bién el su¡JUeSfo 
de los protestantes Clark, Lock y Collin, que conccden al bombre única­
menta la libertad de coacción. Habla de las fuertes lucbas que de tanto 
tiempo víenen sosteniendo las modernas teoríns del racionalisruo y pan­
teismo con la filosofin cristiana, y dice que en el fragor de las wismas 
siempre aparece h·iunfnnte la figura del Angélico Doctor, que afhma que 
el bombre, como ser finito y limitado que es, no pucde alcanzar la libcr­
tad absoluta. y 4ue únicamente él puede gozar cle una relativalibertad, 
porque de todos los sores que pueblan la tierra es el único inteligen­
te. Termina con un brillante pArrafo en el quo rccomienda a sus cornpa· 
ñeros de A.cademia que siempre cuando su voluntttd y su inteligcncia se 
vean obscurecidas por la duda ó el error, acudim A las obras del imnor­
tal Sol de Aquino, que con sus esplendentes rayos disipara todas sus ti­
nieblas. 

Después de una poesia festiva recitada po1· el Acadéruico de número 
D. Manuel Comas Esquerra, el de igual clase, D. Alfonso Gallardo, ley~ 
una serie de estudios becbos sobre la utilización de los inventos modernos 
en Ja guerra. Dijo ser instin to de la bumauidad el destrozarse un hombre 
al otro, y se:ñaló la anomalia de que haya quienes alaben las guerras, al 
mismo tiempo quo combaten la-tuberculosis. Indicó como c!l.si todos los 
inventes modernos ban sido aplicados a la guerra, citando, entre otros 
varios, el automóvil, aplicado como atmaofensiva y como medio de trans­
porte; el submnrino, las a.metralladoras, que tnnta revolución ban produ­
cido en los armnmentos modernos, los globos dirigible~ y el telégraío sin 
hil os, y terminó seftnlando que mientras todos los monarcas estan boy pre­
dicando paz, las naciones respectivas no bacen mis que ir aplicando los. 
inventos modernos para prepararse para la guerra. 

A continuación usó de la palabra el ex Prcsiòente de la .Academia y 
Académico Ronorario D. Juan Bargada y Julill., quien manifestó su entu­
siasmo por aquella fiesta en que se celebraba al autor de la Summa Pheo. 
lógica, manteniendo la tradición de la filosofia cristiana. Dijo que el bien 
y el mal, por cuya sepo.ración tanto babío. trabn.jado el inmortal Pfo IX, 
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'VOl.vfan hoy a juntarse en lastimosn meze.la . Ma.nifcstó que elliberalismo 
no era mal de 1me:>tros d[af!, sino una consecuencia directa del protestau· 
tismo, introductor dellibre ex.amun y dc Ja revolución rmncesa, cuyos 
males tocabamos hoy. Bruunetièn.l pt·oclam;t la b~Lucarrota de la cien cia, 
nosott·os no hacemos tanto, pues nos limitamos A proclamar Ja de la cien­
cia modema, y en rnC'dio ric sns rninas vemos nlzllrse la ohra de Santo 
Tomàs, por ser esta obra de In bumaoidad y de la verdad. Acaba encare­
ciendo A las madre;; que completen eficazmente In ednMción de sus bijos, 
pues desgraciadl!mcnte muchas veces Jas enseüanzas del Colegio son des­
virtuadas por el ejemplo de la rn.milia, y agradeciendo al mismo tíempo 
la asistencia de las Autoridades que con sn presencia han contribuido al 
ma.yor lucimiento del acto. 

Después de breves fr·ctses de clògio para la Academia por parte del 
Concejal Sr. Roca, dióse por tel'minada la sesión. 

La parte musical corrió ll. cargo de los Sres. D. Enrique Fusté, don 
Carlos Masó, D. José Orriols y b. Manuel Badia, que prestaron galante· 
mente sn concurso a la Academia. 

Barcelona 17 de marzo de 1907. 
El Seoret.arlo accidental, 

L. TINTOR:É RODRÍGUEZ. 

Aota de la sesión privada del :; de noviembre de 1907 

Se abrió la sesión presidiendo el Sr. Castany, asistiendo los Sres. Ba­
<lell (D. G. y D. S.), Balcells (D. Jo. y D. Ju.), Canals, Codorniu, Co­
mas, Dm·and, Gallardo (D. Ant.), Lloréns, Macanuy¿\, ~[ar·tinez, Nonell, 
Olivar, Oliver, Puig, Trabal, Tintoré, Va.llory, Vidal y el infrascrito. Ex­
cusaron su asistencia los Sres. Servera y Tapies. Leyóse el acta de la se­
sión antet·ior que fué nprobada. 

El infr·ascrito, por orden del Presidenta, leyó dos comunicaciones; la 
primera del P. Serra, notiflcaodo f.l. la Academia quo el exccso de traba­
jo que pcsaba sobreM lo imposibilitaba ue continuat· ejorcicndo de Di­
rector de la Academia, y que babía renunciado a dicho carg-o; y la se­
gunda del P. Rector qel Colegio, dando cuenta do haber admitido la re­
nuncia del P. Serra y de quedarse él en el ~argo dc Director de la 
Academia. 

Acto seguido el Sr. Castany dirigió la palabra a los sel1ores Académi­
eos, manilestando que hacía tres aüos el P. Serra. se encargó de la Direc­
ción de la Academia, en tiempos difíciles y azarosos, de todos demasiado 
conocidos para recordarlos, y apaciguó, con sumo tacto, el revuelo que 
habian producido en nuestra. .Cor·poración discordin~ internas, y arregla· 
do este asunto emprendió con a.rdor la difícil tarea de darle vida y hacer· 
la fructificar; y mas que vanas palabras son evidente demostración de 
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que lo logró los grttndes trabajos que re111iz6 la Acatlemia bajo su dirección 
y que la lleuaron dc g-lo1'Ílt. 

La Revista, en la que se oculta un trabajo l'enosisimo, que nadie sos­
pecba, continuó Jlorccicnte, y sus paglnas llenas de abundante y sclecto 
original. 

Así es que propone ñ la Academia, que al abandonar la Dirección, se 
lleve el P. Serra las l:iimpatías generales grnbndns en un diploma, y 
que la Academin tengnl:iU recuerdo perpetuntlo en un retrato. 

Y dü·igiéndose al P. Serra le pidíó que continuara velando sobre 
la .Acadernia, siendo su asesor, y ayudandola con s us valiosos con­
sejos. 

La Academin acordó por unanimidad lo propuosto por su Prest­
dente. 

Usa de la palabt·a el Sr. Tintaré, quien òice que siente en aquel ins­
tante dos sentimicntos: de gratitud el nuo, y el otro de dolor; el primero 
perf~::ctamente explicctdo ya por el Sr. Castany en :;n cliscurso, al rese­
ñar los trabajos veriticudos por el P. Serra, que la .Academia debe 
agradecer. 

Race notar que todavía se le ban olvidado al Sr. Castany dos actos 
importantes, realizados bajo la dirección del P. Serra; de resonancia ex­
terior el primera, cua! fué la colocación de la 14picla en la casa dc Biné­
far, en la que nació el H.dmo. P. Llanas, y los festejos que con este moti­
vo se celebraron; y dc onlen interno, aunque 110 mcnos importante, el 
segundo, que fué la l'evisión y modificacióll del reglamento. 

Pero tan inienso como su gratitud es el dolor que siente al abandonar 
el P. Serra la dirccción de la .Acaclemia, si bien lc consuela la idea de que 
accedería alo que lc petlía el Sr. Castany, y que continuaria particular­
menta jnnto a la Acndcmia. 

El P. Serra dil'igese {~ los .Académicos y di ce que, al igual que el sefiot· 
Tintoré, embargau ~u espíritu los sentimientos de dolot· y gratitud¡ pro­
ducido el uno por tencrse que separar de una cosa tan querida parn. él 
como es la A.cademia, bicn que piensa que su sucesor sabra llevar, lne­
jor que él, a la Academia por camiuos que la ba.gfm prosperar. 

Hace presente su grn.tittul a la Acauemia por las muestras de aprecio 
que de continuo reciblú, y por las que acabnhau do tributArsete en aquel 
acto, y terminó despidiéndose de la Academin, corporal y oftcinlmente, 
pues en los tres anos que ha llevado dirigiéndolu ~e ba identificado do 
tal modo con ella, que seriale imposible el abandonaria aunque qui­
siera.. 

na11.a de nuevo el St'. Cnstany y dice, refit•ióndosc a Ja decisión del 
P. Rector de cjcrcer dc Direetor eu la .Academin, que debemos ngradccer 
doblemente esta dccisión, pues dadas las ya numet·osas ocupacioues que 
tiene el P. Rector, hacc un sacríficio al cncnrgal'se de la Academia, y ex­
cita a todos los Acadomicos a secundar mas que nunca sn gestión. 

' 
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Por sus quebaceres no le sera posible estar con nosotros siempre que 
éllo deseal'ia, pero considernndo que la Acadcmia tione suflciente m·ite· 
r io para obrar por sí, le da completa autonomia de ncción. 

Concluye el Sr. Castany uirjgiéndose a los Académicos, especlalmente 
à los nove1es, animàndoles à que colaboren en la Revista, y A que tomen 
parte en Jas sesiones privadas, no debiendo amcdrentarles la. presencia 
de los Académicos antiguos, pues todos han pasado por el aprendizaje. 

Ocupa la Presidencia el Rdo. P. Rector, y pronuncia nu breve discur· 
so, en el cual hace notar que esta muy a.gradecido alP. Sen·a por baber 
sobrellcvado durnnte tanto tiempo tantos trabajos, tan a satisfacción de 
todos. Dice que sn presencia en la Academia VIt A ser efímera, pues en el 
próximo curso se encat•ganí de ella otro Padre que en el memento pr esen· 
te no lo puede llacer p01·quo acarrearía cambios molestos dc Padrcs, cuao­
do ya se han priucipiado las clascs. 

Por esto se encnrga él durante estc curso, y como ba dicbo el seftor 
Castany, por sus ocupacion&~ deja en amplia libertad à la Junta Directi­
va para obrar seg(m sn criterio. 

~la.niliesta sn espernnza de que PD el presente curso la Academia con­
tinuara su carrera progresiva, y termina alentallllo, como el Sr. Castany, 
a los 11UCVOS ~cadémicos, a que tomen parte activa en los de la Cm·po­
r ación. 

Usa bt'evemcnte do la palabra el Sr. Martínez, para testimoniar su 
adhesión alP. Rector, y los clesoos que tienen todos los Académicos de 
hacot' resultar brillante el presente cm·so. 

Por estar la hora mny adclantada se aplazó la discn:;ión del tema del 
Sr. Vidal hasta el próximo domingo. 

E1 administradot· salieute, Sr. Com11s, leyó los presupuestos de la A.ca· 
demia, que fueron aprobados por unanimidad. 

Y se le't'antó la scsión. 
Barcelona 10 de noviembre de 1907. 

ll:l Soorot&rio, 

CARLOS Z !EGLER. y Nr<:GREVEHNIS 

MEMORI A 
de los trabajos realizados durante el curso de 1go6 a 1907 

S EKORES : 

Un año mas de vida académica , un nuevo ja lón que afía­
dir en el camino de la perseverancia y de l trabajo, que para 
el fomento de la piedad y de la ciencia recorremos los que 
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de Ja Calasancia formamos parte, esta es lo que representa el 
solemne acta que estamos celebrando, esta es lo que trato de 
relatares en la presente mernoria. 

Para cumplir mi difícil ernpeño préstame no pequeño 
aliento el recuerdo viva de un acta solemne y conrnovedor, 
con el que quiso la Calasancia honrar la memoria de su 
insigne fundador, y que vino a constituir una hermosa aper­
tura de curso, un jalón de oro en el camino que os decía 
lleva recorrido la Calasancia. 

Fué el 25 de octubre de 1906. La villa de Binéfa r se en­
galanó como nunca lo biciera, el vecindario toda se asoció a 
la :fiesta, y en aquet tranquilo Jugar de Aragón se congrega­
ran personalidades de distintes órdenes, que acudieron al 
llarnarniento de los discípulos que trataron de honrar la rne­
moria de su maestro i lustre. 

E l rnuy Rdo. P. Godos, representando alP. Vicaria Gene­
ral de la Escuela Pía, Jos representantes del Vicaria Capitu­
lar, Sede vacante de la diócesis de Lérida y de los Provincia­
les de las Escuelas Pias de Cataluña, Aragón y Valencia, las 
autoridades de la villa y nurnerosos académicos con su Di­
rector y Presidente, se ballaran en Binéfar para curnplirnen­
tar el acuerdo de la Acadernia, colocando una lapida en la 
casa donde nació el nunca bastante llorado fundaè.or de 
nuestra Corporación, "el Rdmo. P. Eduardo Llanas. Y allí, en 
el rnarrnol, quedó esculpida por la mano de un académico, 
el Sr. Soler y Forcada, el testimonio de gratitud eterna que 
al P. Llanas guardan cuantos pueden vivifica rse en el espí­
ritu que legó a la Calasancia. 

El P. Director de la Acadernia y los señores Marqués del 
Valle Amena, presidente de la de Zaragoza, Pla y Deniel y 
Burgada y Julia, pronunciaran discursos encomiando la la­
bor del P . Llana s, y se descubrió la la pi da a los acordes de 
la Marcha Real, reinando gran entusiasmo en el pública 
nurneroso que llenaba las calles de la villa. Tal fué, en resu­
men, aquet acta solemne que, de honrar al fundador de la 
Acadernia, honraba a ésta, porque la acreditaba de agrade­
cida y perseverante. 
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Los actos religiosos que nuestro reglamento nos marca 
revistieron importancia durante el curso finida. Las comu­
niones se vieron concurridas así corno las funciones en honor 
a nuestros Patrones. 

La Acadernia acompañó a !\1aría Santhima en suSoledad, 
y gran número de sus individues asistieron a la misa que se 
rezó por el al ma del P. Llana s el día del anivtrsario de su 
falleci rniento. 

Una lucida representación de la Academia asistió a la 
procesión que el Apostolado de la Oración del colegio de Sa­
rria celebró en honor al Deífica Corazón de Jesús, siendo 
portantes de palio, señores acadérnicos, que asimismo lo fue­
ron en la procesión general del Corpus C!.,-isli. 

Tarnbién en el presente curso quiso la Providencia paner 
a prueba nuestro espiritu, y la muerte nos arrebató a uno de 
nuestros queridos consocios, José Monteys Trilla. El mala­
grada joven académico, cuya inteligencia y laboriosidad ha­
cían prever en él una esperanza de las mas halagüeñas, nos 
dejó para volar a la mansión de los justos. Sn muerte: como 
su vida, fué un ejemplo digno de toda encomio, y en nues­
tra Corporación dejó un v~cío difícil de llenar. A su descon­
solada familia acomraña la Academia en el dolor, r cuantos 
le queríarnos no le olvidamos en nuestras oraciones. · 

El día 18 de no viem bre de 1 go6 celebró la Acadernia la 
solemne inauguración del curso con la sesión pClblica regla­
mentaria . En ella pronunciaran notables discursos los presi­
dentes de las secciones recientemente creada~. El de la sec­
ción de Propaganda, Sr. Burgada y Julia, que combatió fogo­
samente el proyecto de ley de Asociaciones. El de la sección de 
Literatura, Sr. Sala-l3onfill, que leyó varias poesías origina­
les del mismo. El presidente de la sección de Ciencias Mora­
les y Políticas, Sr. Francisco y Maymó, que exarninó la 
roentada ley en sus aspectes jurídicos. El de la sección de 
Ciencias Naturales, Sr. Girbau, que trató de las Cornbustio­
nes espontaneas, y el de Ja sección de Comercio, Sr. Martí­
nez Domínguez, que versó sobre dicha profesión. El discurso 
de fondo estuvo a carga del presidente de la Acadernia, 
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D. Jaíme Trabal y Martorell, quien se ocupó de la citada 
ley de Asociaciones en varíos de sus aspectos. 

La parte musical corrió A cargo de los señores Badia, 
Masó, Fusté, Gallardo y Orriols que ejecutaron escogidas 
com posiciones. 

Tarnbién resultó por dernas solemne la Velada en honor 
de Santo TomAs de Aquino. Proounció el discurso de fondo, 
que versó sobre la Filosofia de Santo Tomas, el Vicepresi­
dente de la Academia, D. José Castany y Gelats, y tomaron 
part!:! en la misma los acadérnicos señores Burgada, Blanch, 
Cardelús, Cristany y Comas. La parte musical estuvo con­
fiada A los mísmos señores que en la inaugural. 

A una y ot ra sesión asistió gran concurrencia, y enviaron 
delegaciones las autoridades eclesiastica y civil, así como 
distintas asociaciones católicas de esta capital. 

Como siempre, fué en nuestra Coq)oración de gran impor­
tancia la labor llevada A cabo en las sesiones privadas. Inau­
gurólas el Vicesecretaria de la Calasancia, D. Joaquín Maria 
Puigferrer, que disertó sobre el tema: «Inadmisión de la es­
cueJa positivista en el Derecho Penal~>; terna que despertó 
gran interés y fué objeto de debate en varias sesiones. 

Siguió D. Félix Uñó, con una interesante conferencia so· 
bre la <<Teoría celular»; en la discu<>ión de la qué intervinie­
ron varios académicos, y algunos de ellos, como los señores 
Parpal y Vallory, dieron a sus objeciones tal interès, que re­
sultaren otras tantas conferencias referentes al citado tema. 

El acadl!mico de número, D. Antonio Gallardo, hizo las 
delicias del auditorio relatando, en estilo pintoresco y llano, 
las «Costumbres de Barcelona durante la primera mitad del 
siglo XIX~>. A su estudio aportó el disertante gran número 
de noticias inl!ditas y por demas curiosas. 

Sobre la «Historia de la química» versó el trabajo que el 
acadérnico de número, D. Carlos Ziegler, Jeyó en otra de las 
sesiones privadas. Su estilo, y la descripción del rapido pro­
greso de Ja química, en los úlumos años, hicieron resultar 
dicho trabajo ameno é interesante. 

Sobre «El automóvil como industria», y como sport, 
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versó la conferencia del académico D. Alfonso Gallardo; 
tema acogido con gran interés, y que fué, mas que discutido, 
ampliado por otros señores académicos. 

Y, por fin, llenó las últimas sesiones privadas el aca­
démico de número, D. Manuel Guiu, quién habló sobre ((La 
discusión en la Ciencia>>. Por demas interesante fué el de­
ba te a que dió ocasión dicho tema, y con él terrninó, corno 
dije, la labor de las sesiones privadas. 

Siguió nuestra Revista ocupando su Jugar en el estadio 
de la prensa Católica, y de nuevo se engalanaron sus paginas 
para honrar, corno se rnerece, el verse honrada una publica­
ción con la bendición de S. S. nuestro Papa Pío X, que al 
recibir los tornos de nuestro ar1terior volumen, se dignó otor­
garnos de nuevo tan preciada distinción. 

Padres Escolapios, entre los que recordamos a los PP. Ro­
dríguez, Muixí, Rodés, Soler, etc., y sefiores académicos ta­
les como señores Burgada, Gallardo, Parpal, Sala-Bonfill, 
Casasnovas, Puigferrer, Uñó y Vallory han nutrido las pagi­
nas de la Revista que no perdió nunca su interés. 

Hasta aquí, señores, os dije lo que fuimos, lo que labo­
ramos; cúrnplerne ahora deciros que si el éxito quiere ser­
nos propicio, esperarnos luchar y trabajar todavía rnucho, 
para afianzar y extender por todas partes el dominio de la 
ciencia, guiada y amparada siernpre por la luz de la Religión 
Católica, Fara cuyo esplendor todos trabajamos. 

He dicho. 
EuGENTO NADAL Y CAMPs. 

Excesivarnente galante fué la invitación recibida de nues­
tro bucn Presidente para que pudiese rehusar el acompafiar­
le en este acto. Quería, y va dernostrando que sus deseos 

(t) Diaertaolón escrita ll&ra la •eaión pñblica inaugural del pre1ente ouuo aGadémiGo 
l' leida on ella por au autor. 
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tardan peco en convertirse en hechos, que, en este homenaje 
a mi Santo Padre, contribuyeran los que hogaño constituyen 
el elernento activo de esta querida Academia~ y los que an­
taño la sostuvimos y en ella nos formamos, de tal suerte que, 
a pesar de no habernos nunca contada por muchos centena­
res, la Calasancia puede presentar, en proporción con otras 
entidades similares, un mayor número de ciudadanos que, 
salidos de ella, han podido demostrar en distintes órdenes 
sociales, cuan fructífera es la labor que en la adolescencia se 
realiza en esta casa. 

Grato el encargo de mi amigo Castany, acepté sin vacilar 
un lugar en el programa de esta sesión, pero no caí entonces 
en la cuenta que no podía discursear, pues esto corresponde 
hoy pura y exclusivamente al Presidente, por mandato de 
nuestra ley corporativa, y entre escribir un artículo literario, 
cuyo asunto no acertaba a ballar mi imaginación, 6 entablar 
una conversación con vosotros, opté por lo último. 

Venge, pues, a que platiquemos, y como quiero hablar 
sin disputas, se me figura he hallado el asunto sobre que 
puede versar nuestra amistosa habla. A los padres os digo 
que os hablara un padre, a los hijos un hijo, a vosotros mis 
querido~ Escolapios un hermano vuestro, dedicada también 
a la altísima misión de la enseñanza, y enamorada, corno 
vosotros, de nuestro gran Calasanz, y como a u nos y a otros 
y a todos los que esta mos aquí y a los que aquí no se hallan 
·nos in teresa el difícil problema de la educación é instrucción, 
platicaremos sobre ello, pero no como podría hacerse en un 
Ateneo, ni en forma de disertación académica, sino en el len­
guaje familiar, liso y llano. Al fin y al cabo estamos en 
familia. Hablemos, pues, de nuestro Padre que nos preside 
y a quien se dedica esta fiesta. 

En mi reciente viaje a Valencia, después de haber depar­
tida agradablemente con los PP. Rabaza, Alcantarilla y Ga­
rrigós, al despedirme de elles, junto a la puerta, me dijeron 
que cabe ella otros Escolapios habían saludada años ha, al 
Rey Fernando VII. Después de haber éste visitada el gran-
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dioso Colegio Andresiano, tan satisfecho quedó el monarca 
de aquel centro de cultura, que excitó a los Padres a que pidie­
sen cuanto les fuese grato. 

-Majestad, contestaronle los Padres, si vuestra Real bene­
volencia es tal que nos ofrece darnos cuanto pidamos, col­
mad nuestros deseos de poder dar en este colegio la enseñan­
za completa de todas las materias, cosa que nos vedan ahora 
las leyes. 

Y Fernando VII, sorprendido por aquella original res­
puesta, dirigiéndose a su primer ministro, no pudo menos 
de exclamar: 

-¡Que tontos son estos Padresl No piden mas que tra­
bajo. Se lo concederé. 

Me ha parecido excelente principio de esta conversación 
referires esta anécdota rigurosamente histórica, porgue pinta 
graficamente el caracter del Escolapio. Yo estoy seguro que 
si cada uno de los Monarcas de la tierra, é incluyo en ellos a 
los Presidentes de las Repúblicas, que fl veces son mas impe­
rialistas que los Reyes, hicieran semejante oferta a un hi jo 
de San José de Calasanz, oirían todos igual contestación. 

-Señor, un solo favor, uno solo os pedimos: no entor­
pezcais nuestros planes, ni nuestra enseñanza, dejad que cum­
plamos con nuestra misión sin trabas ni obstaculos. 

Y a fe mía que serían muchos los que repetirían, si tal 
oyeran, la frase del Rey que tejió y destejió Constituciones. 

Y ahí asorna un pancista de nuestros días, que con ribe­
tes de filósofo, pretende buscar el fin material y practico del 
ideal del Escolapio y con sarcastica risa exclama: 

- No son tontos, nu, los Escolapios, sino que se pasan 
de listos. Quieren enseñar porgue con la enseñanza se enri­
queceo. Con los dos ó tres durejos que sacan de cada alum­
no, comen bien, beben mejor, no les falta nada, se. dan 
buena vida y hacen años ..... olvidando, el modern o Dióge­
nes, que los Escolapios tienen en sus Constituciones estable­
cida la frugalidad en las cornidas, que viven pobremente y 
que pocos llegan a viejos, y si alguno pasa de los cincuenta, 
es s u cuerpo un pozo de medi ci nas, un Jugar escogido de 
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las enfermedades, y tiene, como visitante diario, al médico, 
cuya ciencia luce bien peco en un enfermo castigada con 
ayuno::; y penitencias, preso de una general anemia. 

-Pues entonces, dira alguna, el Escolapio ha resucitado 
el quijotismo. 

Verdaderamente si se mira la cuestión de tejas abajo, algo 
hay de esto, y no nos ha de pesar, pues Quijotes como elles 
convendrían muchos en cada país y en todos los órdenes so­
ciales, pere procurando que anduviesen juntes, como insepa­
rables se presentan en el divino libro dc CerYantes, el Hidal­
go manchego y su escudero Sancho Panza, encarnacíón 
sublime de lo ideal y lo real. 

Yo no venge a retratar al hijo del Santo Patriarca de los 
nifios, que ni el fin que me he propuesto tiende a ello, ni -el 
tiempo de que dispongo Jo permite. Es mas modesta mi pre­
tensión. Soy un padre que quiere entrafiablemente a sus 
hijos, y, como vosotros, los padres que me escucbais, me pre­
ocupo desde la infancia de mis pequciïuelos, en los deberes 
que la paternidad impone. Ella me dice y lo he leído en 
Santo Tomas, que yo debo a mis hijos tres cosa~: el ser que 
les he dado, el alimento que les proporciono, y la instruc­
ción que me toca comunicaries~ y que de estas tres cosas la 
última es la mas importante, porque tiende mas directamen­
te al fin de nuestra naturaleza, la que ba de bacer que ma­
fiana sean mis hijos: buenos para consigo misrnos, buenos 
para con sus semcjantes, buenos para con Dics. 

He de buscar, pues, un Colegio que consiga esto para 
mis hijos, unes profesores que eduquen é instruyan, que sa­
quen mejor provecho de la enseñanza, que sepan lo que es 
educar, en verdad difícil tarea, y se mc ocurre en seguida que 
la base de Ja educación é instrucción de mis bijos, tiene que 
ser el santo temor de Dics, los principies religiosos, para 
que no olviden los nombres de Jesús, José y María que se 
enseñan a los infantes en todo bogar cristiana, apenas aque­
lles balbucean, y para que en el Colegio no se pierda la se-
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milla piadosa, sembrada por los padres en el coraz6g de sus 
hijos, blando como la cera que admite toda forma y adap­
taci6n. 

Porque es la enseñanza espada de dos filos, y según 
quien la emplea, mata en Jugar de defender; es, como todo lo 
creada, destructora dinamita colocada en barrenos que des­
cuartizan las rocas de la ignorancia, para construir mo .. adas a 
la cie11cia, 6 anarq.uica bomba que destruye y no edifica. Pre­
cisamente me ha atormentado variasveces Ja idea de lo perni­
ciosa que resulta la civilizaci6n moderna, de los estragos funes­
tisirnos a que da origen la desaparici6n de los analfabetos y el 
que aumente el número de los instruídos. Nuestra época, 
nuestros tiernpos presentau la característica de una sed in­
saciable, de uqa borrachera continua de saber y saber més, 
de devorar libros, de no poder pasar sin el diario perió­
dico. 

La observación nos lo enseña. Transitad por nuestras calles 
a la hora en que los obreros descansan junta al taller donde 
trabajan, ó cerca del solar que edifican, 6 en media de la calle 
que arreglan, para ernprender de nuevo la habitual tarea, y 
los veréis formando grupos, leyendo, el mas experta para ello, 
una boja impresa en que sedan cuenta de los sucesos del 
día, si es un diario; ó se glorifica el escandalo y se ridiculiza 
a la autoridad, si es un semanario festivo, de los que tanta 
por desgracia, abundan, blancos y negros, rojos y azules; ó se 
les llena de odios y rencores, si es uno de estos papeles que 
se imprimcn dedicados pura y exclusivamente al obrera para 
explotar su ignorancia. Pasad un domingo por nuestras 
calles, y en Jas porterías de rnucbas casas veréis a una joven­
zuela lcyendo novelas folletinescas.... . por todos la dos ha­
llaréis el veneno de la inteligencia. 

Aquellos que leen lo hacen porgue han recibido instruc­
ción. Pues bicn: ¿decidme? ¿Acaso no valdría mfls que hu­
bieran seguida siendo analfabetos? 

No es que yo sea contrario de la instrucci6n, no es que 
yo guiera tornar a aquellos tiernpos en que la Gaceta era casi 
el única periódico que se publicaba, y Jas imprcntas sólo 
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servían para imprimir obras científicas; no me toméis por un 
rornantico que suscriba aquella falsedad del poeta 

Cualquiera tiem po pasado fué mejor 
que sus defectes, y no menudes, tenían los anteriores años y 
sigles, pero tam poco soy de los panegiristas del siglo de las 
luces, de los cantores de Ja civilización moderna, de los ena­
morades de estos días de libertad, entiéndase libertinaje. 

Yo deseo ardienternente la instrucción y la educación de la 
clase obrera, de esta clase que para mí es la predilecta, la que 
debiera ser la preferida de todos, yo ansío el mejoramiento 
material y moral del proletariado, yo quisiera arrancar de 
los brazos de la ignorancia a cuantos analfabetes pululan por 
el mundo, pero ¡ay! que la experiencia nos dice que lejos de 
realizarlo, parece es la instrucción Ja que pervierte. 

Y es porgue la enseñanza ha hallado mala compañera~ 
se ha apoyado en el brazo que le ofrecia la libertad de con­
ciencia y de pensamiento, ha sido desnaturalizada, y las dos. 
hijas de la enseñanza, la educación y la instrucción, berma­
nas gemelas inseparables, se han visto desnnidas, encadena· 
da aquélla al dar rienda suelta a ésta. 

Y ha ocurrido lo que tenía que suceder; se han dado alas 
a la razón, se ha cultivada Ja inteligencia, se ha rasgado el 
velo de la ignorancia de las letras, pero se ha olvidado la 
educación de la voluntad y del sentimiento; ¡qué digo! se ha 
hecho mas, se ha pervertida a la voluntad y al sentimiento~ 

(Continuard) CosME PARPAL Y MARQUÉS 

r 

LA OBRA DE SAN JOSE DE CALASANZ EN IT ALIA 

CARTAS AL M. RDO. P. PROVINCIAL 

CARTA III 
M. Rdo. P. Provincial: 
Hecha aquella digresión a que me obligó la consideración 

del estado actual del Pío Instituto en ltalia, menester sera 
reasumir eJ hilo de nuestra narración hístórka. 
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De todos los colegios de Napoles, dejando aparte la Casa 
Donna Regina, que tiene alquilada el Municipio para escue­
las públicas, y que va a ser adquirida probablemente por el 
arzobispo-cardenal Prisco para eosanchar el Seminario, sólo 
queda la famosa quinta de Bellavista, posesión un dia de los 
reyes de Napoles, y regalada mas tarde a nuestro santo Padre 
por el conde Orsini. 

El colegio de Be!Javista, conocido con el nombre de Nobi­
le Collegio-Convitto Landriani_, esta colocado en una posición 
inmejorable, dominàndo la encantadora campifia napoli­
tana. 

Al pie mismo del temible Vesubio, esta no obstante res­
guardada de sus periódicas acometidas, porque los torrentes 
de lava se precipitan por la vertiente S., bacia Ja inmensa lla­
nura eu que se levantan las herrnosas villas del Greco, An­
nunúata, Herculano y Nueva Pornpeya. L' Annunziata es 
una dc las mas castigadas por el volcan. Por esto hay en 
aquella región una frase rnuy en boga, que ha llegado fi ser 
refran: Napolifa il peccato eP Allnlln{_iata lo paga. 

Pero hora es ya de que entrernos en el colegio. El P. Rec­
tor, Tito Bianchini, nos recibió con una afabilidad noble y 
exquisita. Ninguna pregunta escrutadora sobre nuestra au­
tenticidad como escolapios españoles, ninguna indirecta que, 
oliendo a sospecha, pudiera molestarnos; su conducta, respec­
to de nosotros, fué tan cariñosa y tan franca, como si hubiesen 
tenido de antemano noticias de nuestra llegada y de nuestros 
deseos; es mas, como si en realidad tuésemos amigos de 
tiempo . 

La galante y natural amabilidad del P. Rector tranquilizó 
nuestros corazones, temerosos y oprimides, y ema bla mos con 
él una conversación rnuy larga, durante la cual nos atreví­
mos ya fi balbucear unas cuantas palabras y aun frases en 
italiana, mezcladas con palabras y frases latinas y catalanas, 
que snbrayabamos intencionadarnente . y ¡cosa singular! a 
pesar de nuestra completa ignorancia del italiano, la conver­
sación del P. Rector se nos hizo tan clara, tan inteligible, tan 
transparente y natural, que llegó a parecernos imposible que 
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no se nos acudiesen a nosotros aquellas mtsmas palabras y 
aquellas mismas frases. 

Pronto entramos en el terreno de la confianza. Mientras 
seguíamos el colegio y el jardín, con sus caminos cubiertos 
de una espesa capa de ceniza volcanica, nos fué explicando 
aquel dignísimo P. Rector, la situación angustiosa de la Pro­
vincia napolitana y sus trabajos verdaderamente hercúleos 
para poner aquel colegio en condiciones de ser uno de los 
centros docentes mas irnportantes de aquella hermosa región~ 

El colegio Landriani es de nueva creación, pues tiene un 
año de existencia. Antes, la quinta de Bella vista era la pose­
sión de recreo de los colegios de Napoles, y como no necesi­
taban todo el local, estaba gran parte de él ocupado por va­
rias familias, que ya han recibido orden de abandonarlo en 
breve plazo. Tiene una huerta inmensa y frondosísima delan­
te del edificio, pero separada de él por una plazuela enladri­
llada, a semejanza de una era, y por la parte posterior del 
colegio se extiende un bello jardín al cua! va anexo un her­
rnoso bosquecillo, mas una extensión regular de viñedo. 

De manera que ademas de tener el colegio Landriani una 
posición si::1 riva l entre las innumerables quintas esparcidas. 
por la soberbia campiña de Napoles, posee la inapreciable 
ventaja de grandes terrenos propios completarnente aislados,. 
estando unido con Napoles por el tranvía de Portici, que corre 
a lo largo del nuevo camino de Bellavista, y por el tren cir­
cunvesu biano. 

Tengo a la vista el nuevo y elegante prospecto-reglamento 
que me remitió el simpatico y entusiasta joven P. Francisco 
Cicaro1Ze. 

Durante el año escolar que acaba de transcurrir, es decir, 
durante el primer curso después de la apertura del colegio, 
ingresaron en él cuatro colegiales y unos cuarenta externos, 
satisfaciendo estos un honorario mensual relativamente mó­
dico. 

La Comunidad de Bellavista era muy reducida: el P . Pro­
vincial, el P. Rector, un P. imposibilitado, un P. muy joven, 
un cl~rigo, un Hermano operario y un pretendienre para 
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Operaria; h~ aquí la minúscula Cornunidad que tan tos esfuer­
zos y sacrificios tuvo que hacer para dar cima a una obra 
grande y ponerla en estada de desarrollarse en lo sucesivo. 

Y al hablar de la Comunidad de Bellavista, permíta­
rne. V. P . que le recuerde un nombre para mí rnuy caro: el 
del celosísimo y joven sacerdote Francisco Fonnicola, que 
con una abnegación admirable, que sólo puede comunicar y 
sostener el amor, ha sido durante el finido curso un amigo 
lea! y un colaborador entusiasta y completamente desintere­
sado de aquellos buenos Padres en sus tareas escolares. To­
davia recuerdo con íntima fruición los momentos felicisimos 
que pasé en compañ.ía de tan excelente amigo, a quien desde 
estas columnas me complazco en saludar carifiosamente. 

De los tres días que estuvimos en Napoles, dedica mos uno 
a visitar las tan celebradas ruioas de Pompeya. Fuimos un 
jueves, porque en este día era libre la entrada, y aunquc ai 
hallarnos dentro de los moros de aquel recinto misterioso 
nos virnos envueltos por una molesta nube de guías mas 6 
rnenos auténticos, pudimos librarnos rnuy pronto de aquella 
calarnidad, abriendo nuestro Baedeker y haciendo caso omiso 
de aquellos ofrecirnientos importunos. 

A mediodía salíamos del recinto arnurallado dt! la ciudad, 
sobre cuyas calles empedradas caían los rayos del sol como 
una lluvia de oro derretido, y toma ba mos el tren que debía 
conducirnos a Nueva Pornpeya. 

Hay alli un famoso asilo que para socorro y educación 
de los pobres hijos de los presos fundó el noble patricio 
Bartolo Longo. Nuestros Padres tenían a su cargola instruc­
ción y educadón de aquellos infelices, y 'se habian grangeado 
no sólo la confianza y el aprecio del fundador, sino también 
el cariño, la gratitud y el amor de aquellos niñ.os y el respeto 
de la naciente ciudad . 

No obstante, circunstancias especia les, cuyo origen desco­
nozco por completo, y cuyas particularidades mas salicntes 
me contaron en Roma, obligaron a nuestros Padres a aban­
donar aquel asilo para ceder su puesto a los Ignorantelli, 
(Hermanos de b Doctrina cristiana .) 
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De manera que llegamos oportunamente para visitarlo 
con entera libertad. Al día siguiente aquel benéfico asilo que­
da ba cerra do para nosotros. 

Con esta triste impresión tuvimos que despedfrnos de Na­
poles, donde habíamos podido contemplar dos Iastimosos 
cuadros de ruinas, cuya vista apenaba el corazón. 

En Roma nos esperan quizas mejores impresiones, nos di­
jimos, y nos determinamos a salir para la Ciudad eterna. 

Le invito, pues, P. Provincial, para trasladarnos a Roma 
en el tren de las tres de la tarde para llegar a eso de las ocho 
de Ja noche. 

De V. P. affmo. y obediente hijo en Cristo. 

RAFAEL Ouvr.R, Sch. P. 

ESPRÑR VeR LR INM1\eUL1\D1\ 

I 

:Rey1!e y reinoa la juren, 
Si un voto falta no importa. 
¡Bien hayllo quien honl'a y ama, 
·que qui en bien ama bien honra! 

(LOPF. D'li VEGA, Lo. limpie=a no 
monehado.). 

Cunde en los católicos de Alemania, Inglaterra, Estados 
Unidos y de todas las naciones cultas el deseo de honrar de 
un modo especial a la Madre de Dios y de engastar una nue­
va piedra en la corona de la Emperatriz de cielos y tierra. 

Los fieles todos piden al Padre Santo lo que propusieron 
ya en el Concilio Vaticano ro8 Padres, conviene a saber, que 
Su Santidad, asi como después que el Concilio de Efeso hubo 
definido la divina Maternidad de Ja Purísima Virgen María, 
se añadieron en el Santa María las palabras «Madre de Dios», 
así ahora mande añadir, en la misma oración, las palabras 
«Virgen Inmaculada>> 1 en esta forma: Sa11ta .~..'daríaJ Virgen 
JHmaculada~ J,;Jadre de Dios~ ruega por nosotros pecadores .. ... 
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No ya sólo individuos y familias, sina Corporaciones, So­
ciedades y Ordenes religiosas piden instantemente al Vicaria 
de Cristo esta dulce prerrogativa de poder llamar, a boca lle­
na, lnmaculada y sin pecada concebida, a la mas pura de las 
Virgenes en la oración mas solemne de la Iglesia. 

¡Bien hayan los hijos de San José de Calasaoz! 
El día 18 de mayo de 1907 se postraba a los pies de Su 

Santidad un fervorosa sacerdote de la Congregación de la Mi­
sión; José Recoder de Darda Annexi, cuya inteligencia y co­
razón bebieron el nèctar de la ciencia y de la vinud, y aun 
mas, el de un acendradísimu amor a la Inmaculada Reina de 
los Angeles y Madre tiernísima de los hombres, en las aulas 
de la benemérita Orden de las Escuelas Pías, suplicaba hu­
mildemente a Pío X que todos los hijos de San José de Cala­
sanz, religiosos y religiosas, lo mismo que los niños y rnñas 
que se educan en sus Colegios, cuantas veces recen el Sa::1to 
Rosaria en el colegio, oratorio 6 iglesia, puedan añadir en la 
segunda parte del Ave-Marfa la palabra c((nmaculada>>, en 
esta forma: Santa lnmaculada María~ Madre de Dios~ ruega 
por nosotros pecadores~ ahora y en La hora de nuestra 1nuerte. 
Amém> . 

Y el Padre Santa, que no desea otra cosa sina que todos 
los fieles cristianos, todos los pueblos y naciones, todos los 
Príncipes y monarcas de Ja tierra le pidan con fervientes va­
tos la misma gracia, dignóse concederla, desde luego, a. la 
O rd en Calasancia, juxta preces in Domino. 

li 

¿ Y en este concierto universal faitara el voto de España? 
Aunque todos los pueblos callasen, si España no ha renegada 
de sus glorias, debía con pujanza y brío levantar su voz, y 
postrada de hinojos ante el acatamiento del Vicaria de Cris­
to, decirle, con toda el fuego de su alma: 

ccPadre Santa, vos sois el sucesor de Sixto IV, Paulo V, 
Gregorio XV, Inocencio X, Alejandro VII y Pío IX; y Yo soy 
la sucesora y heredera, si ya no de la vasta dominación espa-
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ñola en ambos mundos y. de sus incomparables hazañas, pero 
sí de su hidalga fe y amor entusiasta a la Inmaculada Madre 
de Dios. Yo fuí, en los designios de la Providencia, el instru­
mento para allanar los carninos a la definición dogrnatica de 
este dulcísirno misterio. Yo la principal y casi única nación 
del orbe que trabajé heroicarnente por conseguirla. Yo traje 
a tus pies, en razón de tan gloriosa demanda, veinte em bajà­
das. Yo envié a tus Concilios cien teólogos; a tus nuevas cris­
tiandades de una y otra !odia mil y mil misioneros; a los 
campos de batalla contra la morisma 6 la pravedad heré'tica 
mill ones de soldados que pidiesen, enscñasen, predicasen y 
defendiesen esta verdad, aun antes que Vos Ja definieseis. 
Con voto, y con vote de sangre, la juraban mis reinos reuní­
dos en Cortes; mis sabios, en las Universidades y Colegios; 
mis nobles, en todas las Ordenes militares; mis pueblos y ciu­
dades por sus jurados y prohornbrcs del Quitanze1lt: por ma­
nera que no podían ni mis Reyes empuñar el cetro, ni el 
guerrera ceñir la espada, ni el juez vestir la garnacha, ni el 
profesor sentarse en la catedra, ni el concejal rodea1se el fa­
gín si antes no prometían salernnemente ante Dios y Santa 
María defender, vila et morte, la !impia Concepción de su 
adorada Madre y Señora. 

))Si algo valen, oh Padre Santa, los heroicos y perseveran­
tes esfuerzos de aquella España por vindicar la honra de Ja 
Madre de Dios, y ensalzar y engrandecer en todo el mundo el 

• misterio de la Cancepción sin mancha de María has~a llevar­
lo é la cumbre de la definición dogrnatica, os suplico reveren­
te que levantéis ñ esa definición, cuyo quincuagésimo aniver·­
sario el Señor os ha dado oonmemorar, un monumento, aun 
mas perdurable y gloriosa que esa columna a la Inmaculada 
que inauguró vuestro antecesor P!o IX en la plaza de España; 
convie!le a saber: que ningún cristiana in vo.:¡ue a la llena de 
gracia, a la bendita entre las mujeres, y al fruto benditísimo 
de sus entrañas, Cristo Jesús, sin añadir: Santa ... llaría~ Vir­
gen lwnaculada, 1\ladre de Dios, ruega por nosotros pec~do­
res .. ... 1> 

¿Cumpliró España este sagrada deber a que le obliga su 

-, 
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historia pasada, su necesidad presente, su no desmentida hi­
dalguía y caballerosidad? 

Sa be mos que rnuch06 diarios y revis-tas, entro és tas Ratón 
y Fe, EL A1ensajero del Cora{Ó1Z de Jesús, El Rosaria Perpe­
tuo, Ellris de Pa{, El k{ensajero del Niñv de Praga, El Pi­
lar, de Zaragoza, a raíz del articulo publicado el año pasado 
en esta Revista con el mismo título del presente, han empren­
dido una nobilísima campaña en pro de este loable pensa­
miento. Sabemos que So obispos han firmado las preces que 
han de elevarse 6 Su Santidad en representación de los cató­
licos españoles. Sabemos que las Congregaciones Marianas 
han tornado muy a pechos el promover dentro y fuera de sus 
filas esta manifestación y plebiscito en honor de su Reina In­
mac:Jlada. 

Pero sabemos también que este plebiscito no sería plebis­
cito nacional, ni esta manifestación, manifestación española, 
si no representase la España popular, la España docta, y, 
principalmente, la España oficial. ¿Qué importarían unos 
cuantos miles y aun millones de .firmas, si entre elias no 
campeasen Jas de los que representan ú la nación en los Mu­
nitipios 6 en las Cortes del reino? Diriase que lo piden alga­
nos miles de españoles, mas nunca se dira, con razón, que lo 
pide España. 

III 

Pedía con verdad España la definición de la Inmaculada 
cuando su Rey (Fdipe IV) escribía en febrero de 164S, de 
propia mano a Su Santidad por el Almirante de Castilla, ase­
gurandole que cc para mí y para mis reinos sera el mayor con­
suclo que podamos recibir de Vuestra Santidad)); y otra al 
mismo Almirante para que lo negociase, y al Conde de Silve­
la, embajador ordinario, y a los Cardenales nacionales, para 
que interpusiesen sus buenos oficies, ayudandole con el Papa, 
y al Conde, ademas, para que si el Almirante, al volverse, no 
lo hubiese conseguido, continuase élla instancia. 

Pediala España cuando el reino, junto en Cortes en 1647, 
acordó enviar a Roma guien a nombre suyo so lici ta se la de-

I 



74 LA AOADBMIA OALAI!ANOI A 

finición del misterio, y por Real decreto de Su Majestad fué 
de su parte el Obispo de Malaga con título de Embajador ex­
traordinario por el misrno intento. • 

Pedíala España cuando por el Duque del Infantada, nues­
tro embajador en 1649, deda a Inocencio X en carta autógra­
fa el represenranre y cabeza de la nación española: ccvuelvo 
de nuevo a echarme a los pies de Vuestra Beatitud y a supli­
caria con las mas vivas instancias que puedo, que pues esta 
en su mano no dilate mas su definición; V. B. se apare­
je a sufri r mis importunaciones, pues mientras no viere 
que V. S. no da principio a tan santo intento, han de ser 
muy continuas, y si creyera que V. B. me había de conceder 
esta merced, yendo a pedírsela personalmente, partiera luego 
al punto, y en una barca pasara con muchísimo gusto, pues 
cualquiera descomodidad y trabajo encaminada a este fin, 
fuera para mí de sumo gozo, y tuviera por gran con::.uelo 
aventurar mi vida (y aun perderla), por ver concluido lo que 
tanta deseon. 

Pedíala Espafia cuando el Monarca español envió al Du­
que otra instrucción autógrafa, encoméndandole este negocio 
como el primero de cuanto llevaba a su cargo, que lo empiece 
y continúe todo el tiempo que estuv1ese en Roma sin rendirse 
a las dificultades, y que siempre que hablare a Su Santidad 
de otros, de qualquiera calidad que sean, comience ó conclu­
ya su platica haciéndole rnemoria de éste. Pedíala, por fin, 
España cuando el Rey y reino, juntos en Cortes en 16So, en­
viaran nuevas instancias, y por mensajero extraordinario al 
P. Gonzalo de Castilla, que, en nombre de él y de elias, sol i­
citase de Roma la definición por toda España tan vivarnente 
suspirada. 

IV 

Algo de esto hay que hacer, si hemos de presentarnos ante 
el rnundo civilizado como herederos de üUestros antepasados 
en el amor y devoción a nuestra Purísima é lnrnaculada Rei­
na y Patrona. 
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¿Sufrirtmos que se nos adelanten en esta demanda otros 
pueblos y nos quiten de las mancs la palma del vencimiento? 

¡Bien haya quien honra y ama, 
Que quien bien arna bien honra! 

¡Bien bayan los iniciadores de esta campaña mariana y 
y cuantos a ella cooperan con alma, vida y corazón! ¿Qué es­
pañol no guerra entrar a la parte en la erer;ción de este mo­
numento a la Virgen sin mancilla? 

El Papa nos oira. Y asi como Pio IX, al inaugurar laco­
lumna de la Inmaculada en la plaza de España dijo desde el 
balcón de la Ernbajada española : «que sentia la mayor com­
placencia en venir é la Embajada de S. M. C. por haber sido 
siernpre España la nación mós devota de la Virgen y la que 
mas fervorosa cuito había tributada a la lnmaculada Con­
cepcióm>, así nos diré Pío X: 

cc¡Ob España, grande es tu fe! Porti fué honrada Marfa 
con la definición del mas dulce de sus privilegies, y porti se 
le recordara este privilegio millones de veces cada día en toda 
la redo::dez de la tierra . ¡Oh España, bendita seasl» 

\ LEANDRO. 

BIBLIOGRAFIAS 

JüNE:MANN.-HISTORIA DE LA LITERATURA.-(7'e1'Ce7·a edición). 

Los qne poco 6 ningún interés demuestran por las Letras, lean la His­
toria de la Literatura de Jünemann, y se despertara en ellos, no digo cu­
riosidad, ansia de conocer las prodncciones literarins. 

Ellibro de Jünemann agrada, no sólo por sn exactitud, sino también 
por la concisión qne domina en todas sus paginas. llora era ya que las 
historias literarias se despojasen de la hojarasca, de esa abnndancia de 
pnlabras sinónimas, qne uo la enriqnecen, sino qnc por el contrario dan 
idea de pobreza en los juicios que, como en toda cicncia, deben ser con­
cisos. 
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Adviértese, dcsde el primer momento, la imparcialidad y el espíritu 
francameutc Clltólico que anima aJ autor. El sienta como base: que la Re­
ligión anima y forma como la inspiradora de la poesia; que la poesia sin 
el soplo de la fe no pnede ser sublime; podra tener, sin dntla alguna, ber­
mosa forma, pero no tendravida; clice a este propósito: producirci flores de 
esbeltas for mas, pe ro sin pe7fume. Cita a Homero y a Dante, animndos por 
la re A Virgilio y Voltaire en el caso contrario. A In Calta de fc atribuye el 
que no enarclczca la literatura francesa; a la falta de espít·itn religiosa el 
que carezca do un gran genio, de un Yasto poema. 

La introclucción ft.. la Literatura grieg·a es dc una grn.n bclleza, y lies­
cnbre on el autor ht gran de admiración que s ien te por aq uolla li tet·atura. 
y a.quel¡meblo, de .forma Ja mas clasica, y cuyas producciones son el 
parto mas bello que ha producido lamente humana. 

Sus majores Uneas, las que se re:fieren a Demóstenes y Cicerón, mani­
fiestn.n una gran concisión que no impide se extienda., dada la mag·nilud de 
las figur-as. 

Al trntar el escritor aleman de las lctras espnftolas, lo llace no como 
extranjero, si como espaiiol, enamorada de las letras patrias, sin faltar 
por ello a. la imparcialidad mas rigurosa. 

Su admiración por el idioma castellano, que informa casi toda nquella 
Jiteratum, es muy grande. De él <lice: que es supe1·io1· al latín y no muy 
inferia'· al griego. 

Corresponde a la grandiosidad de Calderón y Cervnntm: los pllrrnfos 
magistrales que les dedica, teniendo e~ cuenta el objeto de la obt·n. 

Luego en las demAs literatw·as consigna sus bellczas y defcctos con 
una ímpa.rcinlidad digna de 1oa, y al mismo tiempo nnimado del espídtu 
cristiana que en toda la obra campea. 

Sus juicios èOrresponden a un ctiterio propio¡ por eso In obra de Jü­
nemann debe, no sólo figurar en las escuelas como tcxto, sino que tnm­
bién entt·e las obras literarias en sn sentida estricto. 

La impresión conesponde a la alta fama de la casa llerdee. 

J. B.P. 

TRATADO DE FtLOLoGtA LATINA por Féli:n Que1· y Oassart, Pòro.) Ca­
tedrdtico del Seminario Concilia'r de Barcelona.-Tipogr·arra Catala­
na, Rambla d Cataluüa, 118, Barcelona. 

Cono\!f¡¡mos ya al Dr. Quer por su Sintaxis latina pràctica racio­
nal, tau \elllnjosamente redbida por el pública intcligente, y en la 
que, despu6s de le!das al.!.!unas paginas, pudimos a¡Jrecia1· nos­
Oll'Os el csfucrzo de u u llombre que ll·abaja I•Orq ue la enseiH:LIIz:a del 
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latln sea racional y comparada, y no rutinaria, como pot' desgt·acia 
se da en la mayorra de los cenlros de jnstrucción. 

En su nuevo libr·o sigue el autor el mis.no pro~edimiento que 
en la Sintaxis¡ esto es, procura que el alumna mlls que la memo­
ria desarrollc el eutendimiento, para que pueda por sl misrno com­
prender· los t'undamentos del idioma del Lacio, deducir las leyes fo-

' oéticas, expliear·se las llamadas irregularidades, que, siguicndo 
pa so ~ paso el lt bro del doc lo Catedràtica, no le parecer~n tales 
irregularidades ciertas ingerencias de palabras defeclivas en otras 
también derecLivas, paro ambas de rarces diferentes, y, po1· fio, 
acostum brar·se a poll er los ojos en las rafe es, para descubrir an­
ello hol'izonte del que no seran sombras faUdicas ni las desinen· 
cias, ni la conjugaclón. 

En esto conocimiento de las ralces de las palabras es donde me· 
jor· campean los vastos conocimientos lingüfsticos que posee el doc­
tor Quer·, y en doude se apoya la parte principal del libro. Con lo 
cual consigue que el estudianta piense con su cabeza, dcster-rando 
de las nulas el pt·incipio de los pitagóricos de magister dixitj y que 
el estudio del lat!n, de suyo ~rido y pesada, se convierta en ameno 
y atr·activo para los pobL'es estudiantes, acostumb¡·ados a ,·er· ~n él 
un LOI·mento, gt·acias a los métorlos antipedagógicos que se siguen 
hoy dta. 

Cuaotos hayan estudiada latln en la mayorla de las gram~ticas 
que anuan en manos de nuestrajuventud escolar, al hvjear el Pra­
tado de {l.lologü¡, latina creer~o ver en él un intrincado laberinto, 
pero si con paciencra ens~yan el método en él expuesto, rw necesi· 
tar~n muchos meses de pr·ueba para palpar los resultaclos mas sn­
tisfactorios. Por eso, de desear se1·la, que en todos los seminarios 
é institulos de Espai"'a se adoptaran, como obras de texto, libi'Os 
como el dol Dr. Quer·, si c¡ueremos que el estudio dellatln, tan òe­
catdo desde que la secularización de nuestras universidaues é ins­
tituios, y los planes descallellados de los gobiernos Je dió el golpe 
de gracia, vuelva a su anliguo esplendor. Eotonces verlamos sur· 
gir una generación de latinistas, dignos imilado¡·es de Luis Vives, 
Autonlo de Nebt'ija, el Bt·ocense, Simóo Abril, como dignamente les 
han imita lo en los tiempos modernos Raimundo de Miguel, Suaña~ 
el Canónigo de Tarazona, Albericio y los escol!J.pios Padl'es Cai·los 
Lasalde y Melchor Ollé. 

Hngamos votos para que asl suceda. Entre tan to recomendamos 
eficazmente el :rratado de filologia latina del Dr. Quer, y felicilamos 
al autor por el acierto con que ha lle,·ado a feliz lérmino una obra 
como la que acaba de publicar. 

E. C. 

r 
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REVIST1\ DE L1l QUIN<2EN1l 

¡01·isis?-Presupu.estos espailoles.-Ejemplo de Austria·Bungrla y otros 
Estados.-La nueva Duma 

Durante los primeros elias de esta qnincena se hablado no poco de !a­
tentes crisis en el seno del actual ministcrio. ~\pena el alma que se torne 
pretexto de cualquier incidente 6 dificulto.d en el ejercicio ministerial 
para que se lancc al vien to la palabra crisis, j la apena profundamente el 
ver que los rotativos, que mas han contribuido al malestar que nos aqueja, 
sean quienes mas la usen. No hubo crisis, y nosotros afirmamos que ¡\ 
existir verdaderos motivos que la produjeran debín indefinidamente apla­
zarse por poderosos que aquéllos fueran, mientras el partido conservador 
no tenga un partido que pueda substituirle Pero no, no existieron motí­
vos, y los rivales de los conservadores, los senores liberales, aquellos li­
berales con los que tan condescendientes fneron los conservadores, aquo­
llos liberales que en la última vez que estuvieron en el poder se destroza­
ron despiadadamente entre ell os, y mutuameutc se devoraron y se echaron 
ellos mismos de las altura.s del gobierno sin que nadie les derribase, aque· 
llos volubles libcrales que cambiaron dc ministorio con Ja misma versati­
lidad que la veleta cambia de dirección, aquellos son los que ahora fin­
gen pretextos que conviertcn en motivos de crisis, y hablan de ella, no 
porqne la teman, sino porque vivamente la ansían, no porque exista, sino 
para ver si logrnn producirla. Por decoro propio, cuando no por agrade· 
cimiento, debiernn callarse. Es antipatriótico oponer::le A la estabilidad 
de un gobierno eu Espaila, donde hemos visto pasar ministerios que por 
la escasa dnración dc veinticuatro horas que han vivido, mejor, agoniza.· 
do, se les ha llamado, con bastante propiednd, ministerios relampagos, 
como si estuviértunos en visperas de revolución 6 en periodo constitnyen­
te . No dudarnos del patriotisme de los probombres liberales, pero sí 
hemos de rebajar muchos grados sn intensidad. Y como no tenemos auto­
ridad para dirigir inculpaciones a nadie y mucbo monos A los bombres 
de Estado, y.aun cuando la tuvi.éramos no haríamos uso de ella, allà va. 
la prueba que demuestre lo que afirmamos. Recordaran nnestros simpati­
cos lectores que el Sr. Pi y Arsnaga, diputado republicano y solidario 
por Sabadell, tenia nnnnciada una interpelación acerca. un snceao ruido­
so, al que "creemos se dió mas importancia de la que tenia. Versa ba sobre 
la conducta. del ministro de Espai1a en Santiago de Chile, donde mandó 
arriar la. bandem catalana del balcóu del Centro catalanista de aquellA. 
ciudad. Los ministros y sus delegados son los únicos responsables de sus 
actos; caía, pues, ln interpelación anunciada perfectamente dentro de la 
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amplia base de la ley; el equilibrio de todo lo existente era por consi­
guiente estable. Pero la ingerencia defuerzas extraiias podia pertm·barlo, 
y de aq ui que con muy buen acuerdo se aplazara primero la interpela· 
ción y se renunciara despu6s definitivamente A hacerla.. Esto es todo y 
a.qni debía terminar el asunto, pero no fué así: los comentarios de la pren­
sa liberal qnisieron beril· susceptibilidades y enmaraiiar la madeja. A la 
discreta prudencia del solidario se la llamó cobardia., a sn alto patriotis· 
mo, buida¡ a sn abdicación generosa de ejercer un perfecto dere(jho, mie­
do. Estas falsas interpretnciones no son patriotismo, boy din tienen sn 
verdadera nombre, patrioteria. Hay un abismo entre las ideas del 
bijo de Pi y Margall y las nuestras, pero en el caso actual se cometería 
una injustícia manifiesta en desaprobar sn r ecto proceder, que seria lo 
mismo que aplaudir la prensa sistematicamente opuesta. al gobierno con­
servador. 

\ * .. . 
Terminado el debate sobre la totalidad del proyecto de Administra­

ción local, empezó la discusión de la ley de los presupuestos, que se ban 
de a pro bar antes de que termine el aüo para que no se interrumpa la vida 
económica de la nación. C1·eet1ase que la animación continuó en las Cor­
tes, ya que los presnpuestos son tan importantes como la 1·eforma de la 
administración, pues se equivocan; si un diputado coloso 6 intrigador bu­
biera pedido contar el número de los diputados, desde el primer dia. no se 
habría. podido celebrar sesión reglamentaria. ¿Qué ilnportan las modifica­
cioncs que irremisiblemente bay que introducu· en los ptesupuestos, re­
duciendo los gastos a sn mínima expresión en aquellos ramos, cuya utili­
dad no es inmediata, y cuya inversión se manificsta mAs por ellujo y la 
ostentación que por la efieaeia en obras de combate y seguridad? ¿Qué 
importa el estudio de arbitrar recursos para ampliar las dotaciones pri­
mordiales de enseüanza, la constrncción de vias de comunicaci6n entre 
comarcas actualmente aisladas, la explotación dc la ríqueza cuya fnerza 
viva y~e enterrada como cadàver en descomposición entre profundos es­
tratos? Nada. Para gran parte del pueblo espaiiol, avido de emociones , 
que va a la tribuna con la misma expectación que cuando asiste a una 
con·ida de toros, lo que le importa es una. interpelación pintoresca de di­
putada travieso, 6 un diAlogo personalísimo, a.meno si amenas pueden ser 
las diatribas entre dos contendientes. Lo demàs, lo substancial, no se 
entiende, ni hay que molestarse en entenderlo, ni siquiera leerlo en la 
prensa diaria. ¿Presupnestos? es mas divertido el folletin novelesco que 
el periódico trae, 6 la narración de un crimen sangriento descrito con to· 
tos los horrores y detalles del suceso. El público que a.sí se comporl;jj. y el 
diario que de este público vive no tienen derecho de quejarse de los go· 
bernantes. La culpa es, en grtl.n parte, ~e los gobernados, que no se tomau 

• 
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interés por lo suyo ó no en viau al Parlamento vordaderos representantcs 
de sus intereses. Si todos los diputados tomiU'an piu'tr con conocimiauto de 
cansa en lu. discusión, si In comisión dictaminndom fucra selección de los 
mas inteligentcs, las pal'tidas del presupuesto ost~trían mas en armonia 
con lo que es Espailn; sc suprimirian mnchos g:lstos y se ill\·ertirian otros 
en mejoras dc reconocida utilidad. 

* "' * 
.Anstria·llungrín no tiene una polilica mejor que In nuestra, y no obs­

taute sus presupucstos son excelentes, obra maestra. La liquidacióu 1le 
las cuentas del Estado en 1907 arroja, basta al presente en Austria, un su­
peràbit mas crccido que el de 1906, y téngase CL. cucuta que sin lns tri­
butaciones one1·o~as que en Espaüa agobian ni contribuyente, el presu­
puesto de 1906 dió un sobrante de 146 millones de coronas, equi,·alcntcs 
a 6 milJoues de lil>ras csterlioas, cosa nunca vista en el Imperio Anstro­
Húngaro, y sólo muy de tarde en tarde en In opulent<l Inglaterra. Con 
este progreso financiero ha cubierto la deuda de 57 millones del ministc­
rio de Guerra, y de G millones que sc ha.blan invertid.o eu canaliznciones 
y rectificación del curso de los rios; cou el remnnente de los 83 Jllilloues 
ajladió un complemento al presupuesto de gastos, invirtiendo 57 millOI1CS 
en ferrocarriles, G c,n re<lcs telefónicas, 4 t•n mejoras agr·icolas, 8 en cons­
trnccióu de l10spitales y clinicas, y los S ¡•cstuntes en premios pn1·a las 
pequeilas industria:;, sub>enciones para la Cntz roja y otros gastus do uti­
lidad social. En Espniia, en vez de emplear lo :;obmnte eu positlvas mc jo­
l'ns de cultura, bay que excogitar medios para arbitrar recursos, a fin de 
que no falte lo necesario, y aún nos atrevemos a decir que lo necesario 
falta en lo constituth·o de la sociedad moderna, en la cnseiianza, pongo 
por ejemplo. Comparesc lo que España destina A la enseñanza con el gas· 
to de los otros ¡míbcs y el rubor teñira cou el carmin de Ja vergücnza lns 
mejillas de todo buen cspañol; 41 millonea de pcsctas es la exígua canti· 
dad que el Estado espnñol dedica a instrucción públiM, bibliotecns y mu­
scos. Italia emplea vura igual objeto 320 millones de liras, Francia ü4.0 
millones de francos, 900 millones Inglaterm, y si bieu es verdad r1ue tic­
ne Francia ca:>i doble número de habitanlcs que Espafia, é Inglaterrn. 
algo mas del doble, cou todo, hecha la proporción entre lo que el francés 
6 inglés rccibe en -.;oucepto de enseñanza y lo que recibe el espailol, re­
sulta una burnillantc desventaja para nosotros. Y sube de punto esta bo­
chornosa desproporción si trasladamos los ojos A Bèlgica; la pequeiia Bèl­
gica, que uo llega en cxtensión superticial (l la de Cataluüa, invierto 257 
millones de fmucos. ¿Y quó es lo que Cntnluftn. rccibe de Espaüa para 
instru.cción púhlicn? A pt·orrata. le tocau unos 4 millonea de pesetas. Ca­
taluña :lmilloncH, J.lOng:unos 8, si se quiert• 20; Bélgica, nacióu mas pe-
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queiia que Oataluiia, 257 millones. Y vayan pregonando los politicos de 
oficio que. hay que ccrrar conventos; con los conveutos carraran también 
escue las. 

El última dia de Ja quincena anterior abrióse en Ruqia la Duma; es de 
esperar que esta tercera Duma tendra mayor longevidad que las dos 
primcms que mnrieron, di¡¡;Amoslo así, antes de llegar al uso de razón, ó 

cmtndo menos del raciocinio. La Duma primera, lo mismo que la segun­
da, fué mas que Asamblea legislativa, comité. revolucionaL·io, mas que 
al'eópago consultivo del Czar, club atcntatorio contra. la vid~l. del Monar­
ca, no es de extraiiar quo éste las disolviera. L!tS pasionos eran las que 
agitnban los auimos dc los diputados constituyendo una nebulosa informe 
que no pudiendo agruparse en nin~lin núcleo de gobiemo, ni siguiera de 
ordeu, habia forzosamente de desaparecer, y babria dcsnparecido des­
becba en fragment03 ~¡·rautes bncia. el desOl·den y la anarquia por las 
mismns fuerzas anta;;óniCils que en sn seno pug11aban, si pt·ó,·idamente el 
Ozar no las bubiera primera dbuelto con el soplo dc su autoridnd. 
lla enh·ado ya en funciones la tcrcet·a Duma; cu ella sc ban ido agru­
pnndo los elementos diversos, dnndo lngar a. dos priocipales ceutros de 
atracción, el de los modorndos y el de los progresistas, como en todos los 
parlamentos sucede. El pt·imer núcleo esta formada por monarqtúcos in· 
coudicionales, por reaccionnt·ios de los c.cien negros• y por oct.ubristas¡ el 
elemento mas nnrueroso é importante es este do los octubristas, así lla­
mados por baberse adherida nl manifiesto c.lel Cznr de 30 de octubre 
de 1905. El otro núclco esta constituido por los cadetcs, que vienen a ser 
los demócratas, y por tudos los elementos de la parte radical. La diferen­
ciación entre octubrt:-;tlts y cadetes es grande, pero han llegada a una apro­
ximnción para facilitar la obra de gobierno, que ba de restn.blecer la tran­
quilidad perdi.da et\ ellmpcrio moscovita. Los cadetes se hnn alejada de 
la parte extrema rauical, siu renunciar por eso a trabaj<tr por la autono­
mia de In desgraciada Polonia, {J. conseguir la igualdad cívica de los ju­
dios y a declarar forzosa y obligatoria la expropiación de las tierras. Por 
su lado los octubristas han cedida en las exigencias de la extrema dere­
cbn; ban comprentlido la necesidad de que la Duma sca persona jw·ídica. 
para legislal' y no puro consejero del Czar en las consultas que éste le pu· 
diera hacer. De los 442 diputudos que rorman la Duma, 325 son del bla­
que de la derecha y éste se balla aún reforzado por el gl'npO de los cade­
tes dc la izquierda; de manera que nua ma.yoría tan numerosa puede te­
nor virtualidad suficionte pa¡·a que el gobierno dc Stolypine devuelva. la 
normalidad à Rusia. Si esto se consigne cabra no pequena gloria al je[e 
dc los oc~ubristas. l\L Gutchorr, quien al admitir en au programa tenden­
cius liberales y reformistas, se ha constituido en centro de atracción que 
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ha hecho desaparecer el caos informe de las dos pl'imeras Dumas. Puode 
ser ellazo de unión entre el publo ruso y su soberano; por abora, al cabo 
de ocbo días de abiorta Ja Duma, ha aprobado por unanimidad una pro­
posición para que se deve al Czar un mensaje dc ndhesión. Es to h:tce pre­
sumir que empieza. Ja nueva era de reconstitución gloriosa, tan anhelada 
por todos los amantes de la paz y de la humanidad, a no ser que los ele­
mentos revoltosos bubieran entrado con disfraz de gubernamentales en 
Ja nueva Duma para maniobrar mejor contra el Czar, a quien ha.n mani­
festado su adhesión. Los acontecimientos venideros nos diran si son leales 
ó pérfidos sus propósitos. Sin prejuzgar lo futuro nos contentamos con ex­
porrer nuestra sospecba. • 

JAVU!:R SANTAEUGENIA CIVIT. 

jjrbol Calasancio 

Dia 7 de diciembre de 1628.-En tan memorable dia, vfspera. de la 
Inmaculada Concepcióu, hace sn glorioso transito a la patria de los justos el 
Venerable P. Gaspar Dragouetti, a la ava.nzada edad de cien to veinte a'flos. 
Fué natural de Lentino, en Sicília, hijo de bondadosos é i\ ns tres padt·es; apli­
cóse desde peqneilo al estudio de las Buenas Letras, y las aprendió con tanto 
cuidado, que salió eminente en las lengnas griega y Jatina. Iuclinóse al esta­
do eclesiastico y obtuvo un Canonicato en Ja iglesia de sn patria, aunque fné 
tan humilde que nunca quiso ordenarse de sacerdote. Pasó a Roma a "eose­
ñar Retórica y Rumanidade¡¡, teniendo en mucha estima sn saber y vi~tudes 
los hombres de mas valia de aquellos tiempos¡ uno de estos fué el Cardenal 
Pompeyo Publlcola, por cuyo consejo muchos prlncipes le confi.aron la ensê· 
.flanza de sos bijos; fuó maestro de un Nepote del gloriosísimo Pontifica San 
Plo V, y de ot ros parien tes de varios Ca.rdenales. El Fundador de ci erta fa· 
milia religiosa también se valió de él para que instruyera. la jnventud de sn 
principiaute Religión, y cuando se trasladó a las Escuela.s Pías tenia por dis· 
cipulos los novicios de los Padres ministros de los eufermos 6 agonizantes, a 
petición de sn fundador San Camilo de Lelis. 

Fué muy favorecido del Señor, y muchas veceR, ó comulgando ú oyendo 
Misa, mereció vel' a Cdsto nuestro Redentor, en figura de niño, en la Rostia 
consagrada. Sn mas tierna devoción era a María Santísima. en su Concepción 
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Inruaculada, y en premio de su afecto y carifio mereció morir en la vfspera de 

esta. festividad. Otras gracias y favores le hizo la Reina del cielo, de los cua­

les muchos quedaron ocultos; uno sabemos, pero muy estupendo. Después de 

haber asistido a. las Letanfas de Ntra. Señora, que se cantau todas las tardes, 

y mas solemnemente los sabados, acabados los eje1·cicios de las escuelas, se 

quedó a hacer oración delante del altar de la Santísima Virgen, y halllíndose 

presente San José de Oalasauz, vió que la Reina del cielo ponia en los brazos 

del Venerable Viejo a su dulcfsimo Hijo, que, acariciaodolo, le daba.las gra ­

cias por lo que trabajaba en la enseñanza de la juveutud por s u amor. Mas 

podrfamos decir de este Venerable escolapio, pero no nos lo permite el poco 

espllocio que disponemos en esta sección, y acabaré transcribiendo el retrato 

ffsico que de él hizo un contemporaneo snyo cnando conta ba ciento àiez y sie­
te años: «El esta, dice, sano y ro bus to, y no só lo vesin anteojos y conserva los 

dientes, sino que ·se ocupa todos los dlas en enseñar la Gramatica a los discf­

pnlos que frecnentan las Escuelas Pias, la ena! pt•ofesióu ya la ejercía mas 

de setanta años y antes que la ejerciera en Roma la ha bla ejercido muchos años 

en Sicília y en sn patria. Es hombre de ballo aspecto, venerable, de rostro 

alegre y colorado, de barba blanca y crecida y de proporcionada estatura.,. 

No falta qui en le dó a est e privilegio su razón natural, atribuy éndolo a s u 

pureza de alma y de cnerpo (S. José de Calasanz dijo en el elogio fúnebre del 

Venerable, que no habia J..lerdido la graeia bautismal), y é. su gran sobriedad 

en el corner y beber que hicieron, aun natnralmente, feliz é. tste varón, que 

acabó de vivir por resolución, sin dolor, ni enfermedad. El Santo ~nda­

dor, le administró los santos Sacramentos y le asistió en la cabecera de la. 

cama basta el último sospiro, trasladandos·e aquella pura é inocente alma a 
las eternales mansiones del Edén. (f) 

-El domingo, 24 de noviembre tuvo lugar la sesión pública. de inaugnra­

ción del presente curso de «La Academia Oalasaucia» a la que asistieron las 

autoridades Jocales y escogida y numerosa concnrrencia., siendo muy aplaudí­

dos todos los acadómicos que tomaron parte en la nutrida velada y mny par­

ticularmente el Sr. Castany, digno Presidenta de la Oorporación, que dedicó 

todos los números del selecto Programa al inclito fundador de las Escuelas 

(1) Ap:roveonando &lguno de lo e raagos ml!. s os.raoter!s~foos de la admirable vida. de 

ute &Doi&no Beligioao, el Rdo. P. José Folia, de las EaoneliU Plas de Vatenoia, ha oom­

pueato una bermosa zaunela on tres aobos, oon mñsioa. del?tttro. José J'ordll., que ha aido 

repreeentads. en vazioa do nueatros oolegloa. 
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Pias,_lo cual ya hacía aiios no habfamos visto. La. velada del 24. nos recordó 
las en que presidia nues tro llMado fundador el Rdmo. P. Edoardo Lla nas. 

Prosigne tu camino, ilustre r:alasancia; 
Recnerda que hi origen fué bello, encantador, 
Los laoros alcanzados en tus brillantes lides 
Roy formau tu corona, tu gloria. y tu llorón. 

Recoerda que eres hijà de Ull fu11dador ilustre, 
Recuerda que eres bija del graude üalasanz; 
I. .. as glorias de los padres tl'ascienden a los hijos ... 
Por eso te Jlamamos Pia Escue/a Segla1·. 

Eres sabroso fruto del At·òol Calasancio, 
Que extiende sos ramajes del orbe alrededor¡ 
De tu ~.Iaestro insigne, difunde la enseilanza 
Mientras desde el empireo te da sn bendición. 

-Pl'ocedente de Cracovia y después de baber estado algunos dfas en 
nuestra compailia y de haber admirado una vez mAs las bellezas de la"Ciudad 
Condal, marchó, el 25 del pasado noviembre, el Rdo. P. Autonio Guinart a 
la ciudad del Turia. Dicho Padre es autor de una gramatica esperantista, y 
fué secretaria general de Espaila y uno de los delegados y representantes de 
la misma en el último congreso esperantista, celebrada en Cambridge. lla 
partido para sn hermosa patria contentísimo por los muchos obsequios de que 
ha sido objeto. Dios no qniso qne dicho Padre fuera dctima en la catàstrofe 
del tren expreso de Valencia en que viajaba, al pasar por el puente de Riu­
decailas, seglin nos lo manitiesta el signiente telegrama que nos ha enviado el 
mismo testigo del suceso, dice así: 

Rector Escolapios S,to Antón.- Barcelona.-Tortosa.-15.-25.-18.­
Roto puente tren tortilla yo ileso gracias a Dios. -Gninart. 

Nosotros no podemos menos de asocial'Uos a la nlegt·la que sieute el cora.· 
zón del simpatico P. Antonio y como él da mos gracias al Altfsimo por haber­
le librado del inmiuente peligro de una horrorosa wuerte. 

R. Puw, Scb. P. 

Impreuta de la Oasa Provlnoia1 de Oaridad.-Oalle de MontoA.legre, n'llm. 6-Ba.roelon 11o 
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